
LA HISTORIA DE LA CIVILIZACiON Y LA HISTORIA

ECONOMICO-SOCIAL

"Nuestros libros de Historia no atraen a nadie"
es una frase que venimos oyendo repetidamente
gor doquier. Y esta lamentación encierra una pro-
funda y dolorosa verdad con la que nos topamos
a cada paso en el campo de la enseñanza. Los
estudiantes, de cualquier grado que sean, desde
la Escuela a la Llniversidad, sienten por nuestra
ciencia una especial aversión, y esta actitud de
recelo y disgusto pesa negativamente a la hora de
estudiarla. Para ellos, la Historia es el relato fa-
tigoso de listas de personajes, de batallas, de en-
laces matrimoniales sin la emoción siquiera de la
novela, en la que los hombres caminan por la vida
-aunque ésta sea una pura ficción-, y esta vida
explica y da razón de los hechos llevados a cabo
por los héroes de esas aventuras.

Es verdad que en los libros de Historia, tras el
relato de los mal llamados hechos políticos, se in-
cluyen varios capítulos de historia interna, cultura
y civilización, que se añaden de una manera arti-
ficial y postiza como resultados y sucedidos de esa
otra trama de acontecimientos ^políticos. El hom-
bre, el sujeto histórico, queda así desnudo y des-
carnado frente a la realidad, y luego tenemos que
hacer el esfuerzo inútil de estudiar su ropaje, su
ambiente, las incitaciones que le movieron, los lo-
gros conseguidos a lo largo de su peregrinar por
el mundo, el cambio sutil o violento de sus ideas,
de sus formas de convivencia; la realidad, en fin,
en que vivió. En definitiva, hacemos de lo que
es causa, efecto, y ese desenfoque gravísimo, al
falsear la esencia de la Historia, la hace perder
emocilón y valor normativo a la vez que belleza.
Parece así que la Historia sólo la hicieran los
que meten mucho ruido, como decía LInamuno, y
se olvida la intrahistoria, el océano profundo so-
bre el cual se mueven esas olas cambiantes y es^
pectaculares. EI niño o el adulto no se siente pro-
tagonista de esa Historia y por ello la repudia.
El parte de realidades concretas, de un mundo
que le rodea en el que hay gobernantes, sahios,
instituciones vivas, caminos buenos y malos, sa-
larios, mercados, vehículos, modas, ideas, espec-
táculos, instantes de inquietud y de paz y guerras,
etcétera, 7r ,él intenta darsé explicación de ese am^
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biente en el que está inserto, Luego, cuando quie-
re preguntar al pasado, a la Historia, esas mismas
razones, encuentra que se le ha descoyuntado la
realidad para resaltar únicamente ciertos ángulos
en ella. Se pregunta, y con razón, por qué no apa-
recen en sus lílyros, junto a los grandes políticos,
los sabios y los inventores, los espíritus más se-
lectos inquietos y preocupados por el bien de la
sociedad; por qué no le ponen al lado de las más
memorables batallas los descubrimientos que mar-
cán el camino de la ciencia. Se pregunta, en con-
clusión, por qué no se le cuenta esa gran aventura
del hombre en el dominio de la naturaleza junto al
despliegue del espíritu. E1 contempla un mundo
trepidante y lleno de ingenios mecánicos que le
subyugan y a la vez le atan; se ve rodeado de los
elementos de una civilización ^. la que pertenece
y de la que anhela saber cómo se formá, de dón-
de se partió y cuál fue el camino hasta la meta
actual. Pretende conocer esa ci.vilizacirón que es
historia en cuanto es suceder y cambio y solucio-
nes a necesidades y estímulos. Porque no olvide-
mos nunca que la Historia es la respuesta que el
hombre da a su presente partiendo del pasado.
Pero el incitante primero es esa civilización, de
contenido muy diverso, que forma su contorno y
de la cual es parte y actor.

No se trata por ello de convertir el estudio de
la Historia en un mero desarrollo de la historia
de la ciencia y de las instituciones con el trastrue-
que de las listas políticas por el de las nóminas
de genios e inventos, sino de situar esas realida-
des en su verdadero lugár como hechos históri-
cos que son, con la misma categoria y fuerza que
los denominados hechos políticos. Es, sencillamen-
te, explicar la Historia desde dentro, desde ella
misma, hacerla viva y coherente en cuanto sitúa
al hombre en la plataforma verdadera sobre la
que actuó en cada kpoca.

LIna exigencia primera sería cambiar el orden
de los problemas. Estudiar y reconstruir primero.
esa realidad social, económica y cultural -el sue-
lo histórico verdadero- para colocar luego en él
al hombre, que alcanzará de este modo una inte-
ligibilidad que ahora no tiene. Dehemos partir de
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una evídencia. El hecho histórico es el resultado
de dos factores que mutuamente se interaccionan:
un componente dado, una situación determinada,
una estructura social, en conclusión, y junto a ella

^ el elemento X, el hombre, que instala la fuerza
de su libertad sobre esta plataforma de lanzamien-
^o. Uno y otro son inexplicables por cuanto ambos
^ie deter7ninan recíprocamente. Hoy es cada dia
más frecuente en las obras de más empeño sus-
^tituir las secas divisiones crono1ógicas de la His-
toria por periodos rotulados con un término más
expresivo y exacto: la Era del Vapor, el Siglo
de las Luces, el Período Romántico, la Cultura y
1a Epoca del Renacimiento, el Mundo ^ccidental,
la Era Atómica, etc. Con ello se consigue un acer-
camiento mejor a esa situación concreta del hom-
bre y su contexto. Conoacamos y expliquemos ese
contexto, ese habitat histórico, que circunda al
hombre, y luego los sucesos -esas cuentas del

collar del tiempo- serán fácilmente ensartadas en
el hilo y cobrarán todo su profundo significado.
Con esto de ninguna manera se borra o empeque-
rñece el valor del hombre mismo, del héroe de la
Historia a la manera romántica; Io que se hace,
en cambio, es, sencilla y humanamente, entender-
ie mejor, en su mundo y en su tiempo, movién-
dose con los medios y recursos que tuvo a su al-
cance en aquella hora, construyendo su pensamien-
#o con el repertorio de ideas de aquel instante de
la cultura y no con otras venidas después o in-
operantes ya.

De esta forma, el hombre de hoy, el alumno
de nuestras clases, se siente embarcado en la gran
aventura de sus semejantes en el pasado en cuan-
.o la Historia reconstruye sus piezas de acuerdo

con la vivencia de su presente. Para él será más
útil, más formativo y más atrayente un cuadro
de la sociedad y la civilización en el tránsito del
^Otoño de la Edad Media al Mundo Moderno con
sus problemas complejos de las revueltas campe-
sinas, la inquietud en los núcleos urbanos, los eho-
yues gremiales, los fenómenos económicos que pre-
ludian el capitalismo, el sentimiento de la pobre-
za y sus intentos de solución dentro del evange-

lismo cristiano, Ia curiosidad del hombre renacen-
tista, el avance en las bellas artes, el asombro pri-
mero y los resultados después de los nuevos des-
cubrimientos geográficos, la crisis religiosa, las
consecuencias de la invención de la im^prenta, la
lucha por la hegemonía eurapea, la tipología hu-
mana de la ^época "hambrienta de horizontes y am-
^biciones" con el condotiero, el conquistador y el
político, etc. Pero no entendidos y presentados es-
^tos gigantescos fenómenos hist^óricos como subpro-
ductos de la política, sino como explicación ŭnica
^de la misma.

Estos temas de civilización, de economía, de so-
ciología, se convierten así en una parte esencial
y viva de la Historia toda. A continuación apa-
cecerán los hombres y los episodios singulares:
Carlos V y Francisco I; Lutero y San Ignacio;

Pavía y el saco de Roma; las guerras y paces en-
tre Prancia y España; las Dietas alemanas y las
guerras religiosas. Todos estos hechos se situa.
rán en las coordenadas de aquel tiem^po y se ilu-
minarán súbitamente hasta hacerse claros y ló-
gicos.

Recomponer así el pasado desde sus raíces eca
nómicas, sociales y culturales es la única manera
de hacer Historia con valor permanente. Recien-
temente una obra ha venído a demostrar de ma-
nera perfecta este enfoque. Nos referimos al li-
bro del profesor francés Fernand Braudel titula-
cio El 1[ilediterráneo y el mundo mediterráneo en
la época de Felipe 11. El autor, para explicarnos
la presencia y la acción del rey español en este
espacio europeo, comienza por estudiar el esce-
nario geográfico del mismo, que condiciona a su
vez los más diversos fenómenos que van a jugar
en esta aventura de la segunda mitad del siglo xvt:

1a producción del suelo, la casa mediterránea, las
competencias econlámicas, las formas de vida, las
especiales características de la navegación por es-
tas aguas, los Estados nacidos en las riberas de
este mar, los rasgos de la civilización mediterrá-
iiea, las implicaciones concretas de la época con
la rivalidad de los dos extremos -españoles y
turcos- hasta llegar así a los personajes singula-
res de Felipe II y sus enemigos con el choque de
las armas. Un proceso que camina de lo general
a lo particular, de dentro a fuera, y que nos de-
linea la personalidad de nuestro monarca en el
marco de su tiempo, en una situación determinada.

Aún más. Basta venir a considerar nuestro tiem-
po, la historia más reciente, para comprender me-
^or este planteamiento. El hombre actual vive en
constante tensión, que se transmite desde el niño
ai anciano, solicitado por un cúmulo de hechos
trascendentales que van desde los asombrosos des-
cubrimientos en el campo de las ciencias experi-
mentales hasta los más inquietantes movimientos
sociales. Las ideas y las máquinas, de paz y de
guerra, se entrecruzan para crear una realidad es-
pecial sobre la que camina temeroso el hombre de
hoy. Saltan a cada instante los nombres y las si-
tuaciones: Churchill, Hitler, Stalin, Kennedy, Cas-
tro, Einstein, Von Brentano, Picasso, Segunda
Guerra Mundial, bloqueo norteamericano a Cuba,
derrumbamiento de Alemania, malestar social y so-
luciones propugnadas, descolonización, etc., en un
tejido tupido de interacciones donde unos hechos
son, a la vez, causa y resultado de otros. El his-
toriador que pretendiera mañana ordenar el cua-
dro de esta Historia a base de una pormenorizada
enumeración de personas y fechas -de hechos po-
líticos-, prescindiendo de esta atmósfera carga^
da, de este momento preciso de la civilización en
la que se realizan, cometería un soberano error a
más de una gran superchería cuyo resultado no
podría ser otro que un rompecabezas de nombres
absolutamente inasimilable.

Es necesario estudiar y comprender las ideas
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motoras, la fuerza real y psicológica de esos in-
ventos, la transformac'vón que ha sufrido la es-
tructura social por efecto de estos nuevos instru-
^nentos culturales -ideaa y máquinas- para al-
canzar todo su sentido. Ver hasta qué punto el
pensamiento .de un Eínstein, condensado en uAa
fórmula matemática, ha tenido más mordiente hia-
tórico que los mismos ejércitos movilizados en la
Segunda Guerra Mundial, y cómo estos princi-
^ios revolucionarios de la Fisica han necesitado
de la existencia de los formidables complejos in-
dustriales para hacerse realidad aterradora y pro-
2aetedora a la vez, y, luego, cómo esos comple-
jos industriales han moldeado con su masiva ĉon-
^ceatración un tipo humano especial con una nue:
va mentalidad, unos nuevos ideales que se plas-
znaa en la literatura y en el arte o se hacen carne
de ]ucha en los frentes revolucionarios. Así es pre-
ciso inŝertar el arte nuevo en la lógica de su tiem-
po como resultado de un largo proceso y unas
premisas concretas que dimanan de situaciones am-
^bientales y espirituales concretas.

Pero se nos dirá que estas síntesis no son fá-
ciles de conseguir siempre y que resultan difíciles
en ciertos niveles de la enseñanza. Sin embargo,
puede objetarse a esta dificultad con una ^propues-
¢a que consiste, en cada caso, en elegir la escala
adecuada, como ocurre en las demás 'disciplinas.
: i en ellas ^ha podido lograzse la síntesis y la con-
creción de temas generales, igual puede hacerse
con la Historia, que además, vista asi, contará con
ua repertorio sugerente y más vivo, que prenderá
,pronto el entusiasmo de los escolares.

Pero cabe preguntarse ahora por el contenido
y alcance de estas parcelas de la Historia que
entendemos por civilizacíón, sociedad y economía
cuando las entendemos aisladadamente por vía de
_análisis y que -insistimos y repetimos- deben
figursr en la base previa de toda explicación y es-
tudio. Son múltiples los esquemas que se han pro-
^puesto para definir su contenido y cada uno de
^e11os ha originado discusiones por el hecho evi-
dente de que estos campos, especialmente el cul-
^tural, ofrecen unos límites tan difusos e indeter-
minados que hacen imposible toda clasificaci^tin ce-
zrada, ^por otra parte imposible en cuanto que la
actividad del hombre es de una riqueza infinita
y toda ella en su despliegue constituye la obra
de la civilización. Llna vez más hemos de acudír
a la experiencia ^para buscar criterios que sirvaa
«de norma. Debcmos por ello partir de la vida mis-
ma, esa irrenunciable actividad del hombre, que
,produce, con la madeja del tiempo, los frutos de
la civilización y la cuItura, realidad siempre y
siempre en proceso de caYnbio por la huella que
imprime en ella cada nueva generación. Pijar la
atención en las formas de actividad que ese hom-
bre, viviendo, ejerce porque esas "ocupaciones"
nos darán la variedad y el repertorio de los ob-
letos y valores que constituyen el tapiz de la cul-
cura. EI hombre piensa, trabaja, guerrea, ríe y llo-

ra, y es desde esas situacioncs y por la estela qne
dejan de donde . debemos partir para una soraera
clasificacíón de los productos de la cultura. Llaeis
veces el homo sapiens se lanza a la :máa alts jt
noble de las tareas de pensamiento, y de au cr
fuerzo resultan las grandes concepciones del wti-
verso que conforman durante largos .períodos tl
cuadro básíco de las ciencias y las realidades to-
das. Estas ¢oncepciones, estas ideas motoras, dc-
ben incorporarse a nuestro estudio especialmeate
en lo que tienen de proceso, de evolución, de fe-
nómeno histórico porque su conocimiento nos acla-
rará las fueszas íntimas sobre las que marchan loa
rodillos básicos de la Historia. Además, no lo ol-
videmos, representan el esfuerzo supremo del hom-
bre por dar sentido al cosmos que le rodea y, ea
definitíva, a situarle en el campo de la Historia.

Otras veces ese esfuerzo del pensamiento, m
lucha con la naturaleza, se traduce en el triunlo
sobre los secretos de aquélla pasa eónstítuir eae
apasionante proceso de las ciencias con sus avaa-
ces, unas veces lentos y vertiginosos otras, y, ao-
bre todc►, lo que entraña de más admirable para CI
qut se detiene a contemplarlo como historiador: su
trabazón, su encadenamiento, su absoluto valot de
proceso, de fieri, de estar haciéndose. Cada nut-
vo descubrimiento, cada hallazgo está condlciona-
do por los anteriores, y^él, a su vez, condiciona a
los siguientes. Así el despliegue de esta cadwa
de hechos y hombres notables vendrá a constituir,
al mismo tiempo que un homenaje a esos otros

héroes de la Historia, un buen ejercicio para ha-
cer comprender el valor hisbárico y cultural de esa
actividad que tantas veces se presenta a los ojos
de las jóvenes generaciones como un resultado ta
tal, un remate, y por ello la negación de todo lo
que significa el paso del tiempo con su ayer y su
mañana. Pero aún hay más. En una justa inter-
pretación de la Historia es preciso ensamblar cada

una de esas conquistas de lá ciencia en el clima
social de la fpoca con todas sus repercusiones que
pueden cambiar las formas de vida, las actitudes
coleetivas llevando a ellas la tranquilídad o la in-
quietud. Pensemos, de pasada, en los descubri-
mientos de las últimas décadas, como los antibió-
ticos, la energía atómica y los medios audiovisua-
les, cuyos efectos son observables por nosotros
mismos. Volvamos ahora con estq ex.periencia de
una realidad aetual a tiempos n^ muy lejanos y
meditemos, por ejemplo, en el efecto producido e.n
las multitudes del siglo xtx por el descubrimien-
to y utilización de la iluminación artificial. Las ti-
nieblas que llenaron durante siglos las noches cam-
pesinas y ciudaáanas, conformando una psicología

colectiva especial, caían de repente y todo verlís
a cambiar, dando al hombre una seguridad mayor
y un valor nuevo a la noche. Y asi podríamos si-
tuar todos y cada uno de los acontecimientos de
la ciencia como una notación histórica con lo que
se incorporan como instrumentos de la ciericia dd

pasado.
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Si la aetividad radical del hombre es el trabajo,
entendido éste ahora en sus formas de elabora-
cik5n y manipuiación de los materiales de la natu-
raltza, esta tarea produce un vastísimo conjunto
t^e ^roductos que entran en el cam^po de observa-
cián de las ciencias de la cultura, ya que a través
de ese afanarse ei hombre resueive sus necesida-
des de toda indole y se sitúa materialments en la
naturaleza, a la que reelabora para sus gustos y

urgencias: lo grande y lo pequeño; su alimenta-
cibn y su casa; sus vestidos y sus adornos, etc.,
constituyen un acervo importante porque cualquie-
ra de ellas, aun las más menudas y cotidianas, lle-
van el sello de un hombre, de una colectividad, de
una cultura o de una época. Por ello todo ese re-
pertorio debe ser estudiado, comprendido, amado
y situado en su justa ^perspeetiva histórica.

Mas el hombre también ríe y juega, y vierte
esta necesidad en formas concretas que varían a
través de los tiempos. Acercarnos a sus juegos, a
sus goces, forma pa:te icnportante de esa inquie-
tud del historiador porque a través de ellos cono-
cemos muchas veces una intimidad espont^nea di-
fícil de descubrir de otra manera. Cada época tie-
ne sus maneras peculiares de jugar y reir.

Por último, dentro de la gran cultura occiden-
tal en que nos moyemos, ciertas ideas, sentimien-
tos y áĉtitudes han ^predominado hasta definir una
forma cultural que envuelve con ella un determi-
nado tipo humano que reacciona de acuerdo con
un cuadro fijo de motivaciones. Así hablamos del

Barroco, de la Ilustración, del Romanticismo, etc.
Será preciso analízar y definir esas "formas" para
entender al hombre de su tiempo que t.aduce ea
su vivir diario esas definiciones culturales.

También podemos contemplar al hombre coma
sujeto de relaciones, en su necesidad de convivrn-
cia, lo que proporciona al historiador una amplia
parcela de estudio formada por el conjunto de
ideas e instituciones que ha formado a lo largm

de los tiempos; instituciones que constituyen eI
marco en el que desarrolla el juego de esas rela-
ciones; instituciones y formas que cambian y se
modifican o entran en colisión para originar en-
tonces los estados de emergencia de la sociedad:
la guerra con su secuela profunda. Pero no olvi-
demos que esta forma ^patolóqica de relaciones hú-
manas que ]lamamos la guerra -^on todo el ho-
rror que se quiera- es un incentivo al ingenio hu-
r.)ano, que ante ella o por ella perfecciona sus.
técnicas, desarrolla principios embrionarios, etc.,
para producir, en definitiva, instrumentos de ci-
vilización que interesan grandemente en el pana-^
rama sociocultural.

Con todo e1 valor que lo anterior tenga, no obs-
tante, han sido otros aspectos de la vida del hom-
bre los que han cobrado un especial interés en los
últimos tiempos, interés derivado de la angustia.
presente. En efecto, el hombre de nuestros días se
debate inqaieto y agitado por eI problema social.
para el que busca soluciones con una urgencia que
nos habla por sí sola de la gravedad del tema..

Preguntad no ya a los niños de las escuelas, sino a muchoa hombres maduros, inclu-
yendo a la mayor parte de Ios que tienen responsabilidad en la educación de nuestras ju-
ventudes, por ia historia de nuestros intentos coloniales en Africa durante el siglo x^x y
los primeros años del siglo actual, o por los orígenes e inr,idencia3 de la revolución de 1os
precios que durante el lmperio provacó el aflujo a España del oro americano, con sus eta-
pas alternativas de inflación y deflación yue tanta repercusión tuvieron en la ruina de
nueatra industria y en el bajo nivel de vida de los campesinos casteilanos, componente no=
despreciable ds nuestra sedicente «decadenciau j* causa eficiente de dos floraciones litera-
rias, todavía no estu^iiaelas a esta tuz: la nuveta picaresca y el arbilrismo. Inquirid cuí^nto
saben acerca de los orígeucs y efectos de la invasión del eapitalismo extranjero en nuestxa
,patria, para fiaanciar los ferrocarriles de 1810 a 1890; cómo fuerou entregados a manos
extrafxas Iqs más rícos yacímientoq mineros de nuestro suelo, en tanto dirimíamos con las
armas el pleito din ^stico, impiilsados por un liberalismo arrasador y«anti•pactista», hijo de
nuostro tempermnento; dué OJ3tfleUl03 ae alzaron durante la "ítltima centuria para los inten-
tos de industrialización de España; qué fundementus tiene, eu fín, eI actual proceso de in-
duserialización por que atraviesa nuestra economía y qué medidas delierían ponerse en
l,ráctica para aumentar la rcnta naci^nal, distribuirla equitativamente y convertir a la po-
]ítica financiera de1 Estado en instxumento de realización de la justicia social.

La ignorancia más supina en materia de economía es un deplorab^e efecto de ntzestro
«ilusionismo». Canvocados par el poderoso atractivo de las ultimidades, los corazones es-
par".oles se disl^aran a su eonsecueión, despreciando la manipulación con los datos eoncre-
tos dc !a realicla^i inmediata.

(A. MeíLZ.o, I n Educación en la sociedpd de nuestro tien)},o. Publicacionea deI
C. E. D. 0. D: E. P. Diana, Artea Gráficas, Madrid, 1961, págs. I!12-103.)
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Pues bíen; esa presencia insoclayable de la cues-
tión le ha llevado a buscar en el pasado el estudio
de situaciones semejantes. No olvidemos lo que se
dijo antes, que el hombre de cada época pregunta
siempre al pasado por los problemas que le pre-
ocupan en su presente. Por ello, cuando la temá-
tica de la sociedad eran las formas políticas --si^
glo xtx-la Historia se llenó de interrogantes po-

líticos. I-l:oy una palabra salta como un símbolo
ante la tranquilidad amenazada del individuo: ^lo
social. Froblema social, novela social, cine social,
ruedan de mesa en mesa y de escrito en escrito.
Nuestra ciencia no ,podía estar ausente de esta Ila-
mada y por ello estos temas ocupan hoy la prin-
cipal atencílón y se aprecia con meridiana claridad
la necesidad de incorporarlos como base indispen-
sable a cualquier interpretación previa de la His-
toria.

Cuando nos adentramos en este campo de estu-
dio lo primero con lo que nos encontramos es con
d concepto mismo de sociedad, organismo vivo,
que una ciencia específica, la Sociología, estudia y
ciryas aportaciones son cada día más importantes
pára la Historia. El ser humano, en efecto, jamás
puede ser concebido en soledád y aislamiento, sino,
por el contrario, está siempre enclavado en un gru-
po al que le unen múltiples vínculos. Esta estan-
cia en una comunidad produce un juego de inter-
acciones que le confieren una segunda naturaleza
desde la cual actúa. Interesa, pues, en el pano-
rama de una historia socio-económica conocer el'
componente de esos grupos sociales, su densidad
(demografía), su fuerza, sus fundamentos econámi-
cos, sus peculiaridades todas, que nos darían la
elave de su actitud vital y con ello sus gustos, sus
simpatías y antipatías, sus formas de vida, stt es-

tilo vifal, en fin, desde el cual actuará en la 1-iisto-
ria como individuo y como grupo.

Junto a esto tenemos que en el juego de esa so-

ciedad son los factoces económicos los que geae-
ralmente determinan las corrientes más poderosas.
Las relaciones humanas están planteadas en la ma-
yoría de los casos en el plano de la economia: tra-
bajo, intercambio, mercado, competeacia, áreas de
influencia, precios y salarios, fricciones en las re-
laciones laborales, libertad y coacción de ^uaw gru^
pos para con atros, condiciones de vid^a "dett.r^ai-
nada por estas situaciones económicas, son algu^
nos de los múltiples aspectos que presenta 'eí tema.
Es ^preciso incorporar vivamente este ángulo de
la Historia sin el cual quedaría el pasado vacío
de uno de sus contenidos más importantes tanta
cuantitativa como cualitativamente.

Estas consideraciones nos Ilevan a una conclu-
sión. El campo de la Historia no sólo se ha am-
qsliado, sino que ha cambiado de sentido. Es la
vida toda, rica, variada y compleja, la que está
en su brbita. El sujeto de la Historia, el hombre,
queda insertado en los moldes reales en que des-
arrolló su existencia, Sólo así cobran sentido las
llamadas historia de la Civilización o historia eco-
nómico-social. Esta ciencia se hace de este modo
más verdad y se moldea como una verdadera y
rlgida disciplina, pero a la vez --y esto es un lo-
gro nuevo-- adquiere toda la emoción, el atrac-
tivo y el nervio de la novela en cuanto, como ella.
explica al hombre desde el suelo real en que rea-
lizó la aventura de su vida.

Es, pues, necesario intentar ese giro en la en-
señanza de la Historia. Antes de adentrarse en la
enumeración de ]os árboles del pasado para rotu^
lar cada uno de ellos o los más importantes, vea-
mos primero y expliquemos el bosque en que se
formaron, esa armonía hecha de casas e ideas que
llamamos sociedad, cultura y civilizacIón para que
luego cada individuo y sus accidentes tengan^ sen-
tido en la totalidad.
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